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Este proyecto engloba varios cuentos 
que se desarrollan en diferentes 
situaciones: en casa, en el colegio, 
en vacaciones, con los amigos... 
y tiene como protagonistas personajes 
con los que se identifican los niños.

Muestran situaciones habituales 
que les permitirán comprender mejor 
porqué parecen diferentes, ofreciendo 
claves de ayuda para mejorar las
relaciones con su entorno.

Porque su presente y futuro 
merecen toda nuestra atención.

Desde pequeño, Fosforete ha sido 

un dragoncito simpático e inquieto 

y siempre le ha gustado divertir 

y entretener a los demás, lo que ha hecho que tenga muchos amigos.  

Pero las ganas de Fosforete de caer bien y su enorme energía a veces le traen problemas. 

A nuestro amiguito le encanta gastar bromas en clase y hace todo lo que se le ocurre,

como chamuscar los bordes de las hojas de los deberes o derretir las puntas de los bolis

para que no escriban. 



Estas cosas al principio eran divertidas, pero Fosforete

nunca sabe cuándo es suficiente y, así, 

ha conseguido enfadar a casi todo su grupo de amigos,

que ya no se ríen con él como antes.

Una vez, nuestro amiguito pensó que sería muy

gracioso calentar la botella de agua de su amiga Luz, la

luciérnaga, y lo hizo, sin pensar en las consecuencias.

Cuando Luz quiso beber, se quemó 

la boca y tuvo que irse a casa a mitad de la clase 

de gimnasia.

En otra ocasión, Fosforete trató de asustar a Dormilón, 

el oso, acercándole mucho una llamarada, y sin querer

prendió fuego los deberes de su compañero, que tuvo 

que repetir toda la tarea.  



Los profesores y los papás de Fosforete están 

preocupados. Saben que él no hace estas bromas con mala intención 

y le han dicho muchas veces que no puede continuar así, pero 

el dragoncito no presta atención a sus consejos y continúa molestando 

a todos, sin esforzarse por controlar sus llamas.

Nuestro amigo cree que si es divertido será el centro 

de atención y caerá bien a todo el mundo y, así, sigue

gastando todas las bromas que se le ocurren e inventando

travesuras sin parar.



Un viernes, toda la pandilla recibe una invitación para asistir a la fiesta

de cumpleaños de Wolf, el lobito. Por la tarde, se dirigen 

a un claro del bosque, donde los mayores han colocado globos, 

una piñata y una gran tarta.

En el momento de soplar las velas, a Fosforete se le ocurre 

que podría ser divertido sorprender a todos apagándolas él y sopla

con fuerza justo cuando Wolf está pidiendo su deseo. Una vez más,

Fosforete no controla sus llamas y, en vez de apagar las velas, 

quema la tarta y la piñata y hace explotar la mitad de los globos.



Todos están muy enfadados con nuestro amigo, 

ya nadie quiere invitarle a ninguna fiesta ni celebrar 

nada con él, y Fosforete se da cuenta que con sus bromas pesadas 

y su fuego incontrolado se está quedando solo. 

Entonces recuerda lo que sus papás y profesores le decían 

siempre y decide empezar a controlarse. A partir de ahora, 

Fosforete va a ESCUCHAR y PENSAR siempre antes de ACTUAR.



Fosforete trata de ser más tranquilo y respetar a los demás, 

pero qué difícil es, ¡con todas las bromas que se le ocurren!

Poco a poco, sin embargo, nuestro amiguito va descubriendo otras formas 

de pasarlo bien. Él también puede divertirse sin molestar, 

como hacen los demás. Fosforete empieza, además, 

a esforzarse por controlar sus llamas y aprende 

a utilizarlas cuando son necesarias.



Como cada año, al empezar el buen tiempo, las crías y cachorros de todas las especies

tienen permiso de sus papás para celebrar la llegada de la primavera con una gran

fiesta. Se reparten las tareas y todos trabajan durante semanas con ilusión 

para que ese día sea perfecto. 

Pero la noche antes cae una gran lluvia
que moja todo y estropea 

los preparativos. 



Por la mañana, nadie sabe qué hacer y todos están tristes 

y decepcionados. 

Entonces, a Fosforete se le ocurre que él podría secar           

algunas cosas para la fiesta. Con mucho cuidado, 

comienza a lanzar llamas, controlando la fuerza 

y la distancia para no estropear nada. 

Hay mucho por hacer, pero Fosforete 

no se rinde y, al rato, la madera está lista 

para la fogata, los manteles vuelven 

a cubrir las mesas y las guirnaldas 

adornan de nuevo el bosque.



Todos admiran el ingenio de Fosforete y le dan la enhorabuena

por su gran idea. Sus amigos le agradecen que haya sido tan 

cuidadoso con las cosas de todos y le invitan a participar 

en todos los juegos y aventuras.

Todos han aprendido que cada animal es diferente 

y que esas diferencias, bien utilizadas, nos hacen únicos.

Fosforete se ha convertido en un amigo muy especial para el

resto de la pandilla. 




